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Este pequeño libro lo dedico a mi 


buena madrecita, como prueba de cari- 


ño y reconocimiento que siento por ella. 


Su hijo 


Y. B. F, 
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PROLOGO 


Para ti son estas trovas, pueblo, Escritas en un el 
| lenguaje sencillo y claro, llevan la misión de sa- 
turar tu espíritu de una rebeldía noble, La man- 

sedumbre, esa eristiana mansedumbre que nos ha 
impuesto la ¡elesia, no tiene razón-de ser en este 
¡siglo de vida agitada y de lucha incesante por la 
l existencia. Bastante has sufrido, pueblo. Tu cal- 
vario ha sido largo e interminable. Tus enemigos 
han sido y son muchos. ¿Qué debes hacer para 
librarte de las cadenas que te oprimen? Sencilla- 
mente, debes emanciparte, debes educarte, debes 
regirte por ti mismo, obteniendo tu propia inde- 
pendencia por medio de la rebeldía. 

Hasta ayer has sido el Prometeo encadenado, y 
tus buitres fueron todos los que vivieron y viven 
de tu sudor y de tu pobreza; que son incontables. 
Pero hoy empieza a germinar en tu cerebro la idea 
de la libertad, y crees que se encarna en ti el Es- 
partaco legendario, aquel temerario gladiador 
que, uniendo a todos los esclavos de la Tracia, 
púsose al frente de ellos y libró batalla contra sus 
opresores itálicos. Bellos son siempre los gestos 
de rebelión, aunque se caiga vencido. Si hoy se 
| S0zan limitad: as libertades, es indudable que se las 

debemos a los que supieron enfrentar a los pode- 

rosos, que pretenden regir los destinos humanos. 


Rc ic 


E 

































qe” 


““Trovas al Pueblo”, lleva su misión: la de edu- 
car, la de despertar, la de emancipar a los que 
con su trabajo fecundo enegrandecen y enriquecen 
las naciones. Estas trovas, escritas por un obrero 
manual que, aprovechando momentos de reposo, 
y Otras veces en el mismo fragor de la lucha dia- 
ria, han brotado para satisfacer su espíritu in- 
quieto, que no se amolda al quietismo desesperan- 
te y sanchopancesco, porque el Quijote que vive 
en él, necesita el ancho campo del corazón del 
pueblo, que es infinitamente grande, edificando 
sobre ese pedestal humano su idealismo, que re- 
bosa de amor y de justicia. 

Y Juan B. Fulginiti, en recompensa al amor que 
el pueblo siente por él, recogiendo sus dispersas 


trovas publicadas en innumerables revistas y pez. 


riódicos, se las dedica, se las ofrenda en este vo- 
lumen, para que su amigo indisentible, el pueblo, 
lo saboree y saque de él provechosas enseñanzas. 

No es ésta una obra perfecta, como la quisieran 
los académicos. Perfectos a veces y defeetuosos 
otras, tienen siempre, los versos de Fulginiti, ese 
fuego animador que da vida y colorido al asunto 
que trata. Por eso '“Trovas al Pueblo”, el primer 
hijo espiritual de un hijo del trabajo, se hace dig- 
no de todo respeto y de especial consideración, 
por cuanto se ven claramente los vastos conoci- 
mientos y la agilidad y precisión en los conceptos 
que describe, lo que quiere decir que en futuras 
cosechas dará frutos más completos y mejor sa- 
zonados. . 
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TSE AO ETA O E A DA, BUS 0 BO IO, 


Entre los que cultivan el canto, el canto liber- 


| tario que educa y enseña, son dignos de mención 


' Martín Castro, Luis Acosta García y Juan B. Ful- 


giniti. 

Apareció primero Martín Castro, que, mante- 
niendo en alto su bandera de combate con una 
tenacidad inquebrantable, ha hecho del canto una 
escuela fecunda en rebeldías y una revolución en 
las conciencias, y, además, del credo anarquista 
hizo una formidable muralla, repeliendo las insi- 


dias de sus muchos detractores. Más tarde surgió 


Luis Acosta García, que con sus inspirados cantos 
supo emocionar y Jlenar de inquietud el espíritu 
de sus oyentes. Entre ambos, consiguieron romper 
con el elasicismo del payador común, y abrieron, 
puede afirmarse, en esa rama del arte, un rumbo 
nuevo y una nueva modalidad con la facundia 
prodigiosa de sus cantos libertarios. 

Juan B. Fulginiti pertenece a la escuela avan- 
zada de esos bravos cantores del pueblo. 'Trovero 
honrado, consciente de su deber frente al siglo 
que vive, hace del canto una elevada cátedra de 
enseñanza libertaria, inculeando una nueva moral 
libre de dogmas y de farsas, y llenando con su voz 
clara y vibrante los oídos atentos de los que le 
escuchan. Hablar claro, fustigar el mal y acusar 
a los causantes del “dolor de los humildes, es la 
misión que debe llenar todo idealista que se siente 
poseído de amor, de mucho amor hacia la huma- 
nidad. 

El canto zalamero, el elogio desmedido y la re- 
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pabición incesante de trillados temas acompaña- 
dos de un sentimentalismo cursi, de cuyos suelen 
ser autores los que carecen de ideas sociales, por 
lo general no sobreviven a sus propios autores, 
por ley natural de orden ético y de selección. En 
cambio, el apóstrofe, la acusación, el canto bravío 
que humilla al poderoso y levanta o defiende al 
caído, cuando se sabe hacer con arte y se pone en 
él una buena dosis de sinceridad, puede estarse 
seguro que ese fruto, sazonado en el dolor del 
pueblo, sobrevive a su época y se convierte en 
pan cotidiano para las bocas humildes de los que 
sufren las tiranías del Estado, Religión y Capital. 

Fulginiti tiene el alto mérito de ser un genuino 
hijo del siglo que vivimos. Se impuso a sí mismo 
la misión de educar, y educa. Tiene, como dice en 
su verso “A los críticos”, “un espinazo con 
vértebras de acero”, lo que quiere decir que no 
vende su personalidad ante: el pudiente que in- 
tentara comprar su conciencia. 

Y es de esperar que mantenga bien :alto su es- 
tandarte de amor y de pelea, para que las gene- 


raciones futuras reconozcan en Fulginiti a un. 


soldado más, que con su esfuerzo personal e inte- 
lectual cooperó a precipitar la caída de este rógi- 
men de esclavitud y de tiranía, que, pese a nues- 
tra impaciencia por renovarlo todo, nos toca so- 
portar. 

Fornando Gualtieri. 


Buenos Aires, Enero de 1926. 


— 8 — 






















TROVAS AL PUEBLO 


GOTAS DE BRONCE 


A mis amigos. los periodistas Arturo 
Arana y Graphó, cariñosamente 


¿Cómo es posible, señora 
Que con descaro infamante 
Tú me pides que yo cante 
Lo que mi alma no atesora? 
La canción halagadora 

Que para escuchar te afanas 
Son cosas huecas y vanas 
Faltas de todo esplendor 
Para el altivo cantor 

De las miserias humanas, 


¿Cómo es posible, señora, 

Que yo venga a tus balcones 

A cantar en mis bordones 

La endecha que te enamora? 

Mi conciencia luchadora . A 
No se inelina ante la faz, 

De tu hermosura falaz. 

Pues, como el rey de Judea 

Caeré abrazado a la idea 

Pero humillarme... jamás! 





TU NB SADA NT ON 


¿No ves que en mi alma sostengo 


Otro ideal, ótra cultura 

Que es condenar la impostura 
Que hay en tu propio abolengo? 
Ysi como hombre mantenso 
Tan humana idealidad. 

No esperes con ansiedad 

Que pueda rendirte un culto 
Que yo soy para el tumulto 

Y no para tu ruindad. 


En vanos vienes así 

Con desparpajo y con mengua 
Para implorar que mi lengua 
Forme loas para tí. 

La canción que vibra en mí 
Es el eco rudo y fiero 

De ese cantar lastimero 
Mezela de odio, llanto y pena 
Que me inspira en su faena 

El corazón del obrero. 


La enorme pomposidad 

De tu lujo y de tus galas 
Jamás tronchará las alas 

De mi propia integridad. 

Pues, cumplir tu voluntad 
Sería manchar mi nombre 

Por eso, que no te asombre 

De verme altivo y soberbio, 
Que hay espíritu, alma y nervio 
Sobre mi entereza de hombre. 
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O BA Ade PU IA NB a NO 


¿No tienes bajo tu yugo 

Al cantor que en otras Eras 
Llevando rojas banderas 
Cantaba contra el verdugo 

Yo, como él, mo me subyugo 
Por tu aleurnia y tus millones 
Ni rindo mis ovaciones 

Al poder de los tiranos, 

¡Qué no se han hecho mis manos 
Para tan bajas pasiones! 


Esos míseros farsantes 

Que un día te apostrofaron 
Y que después claudicaron 
Para ser tus comediantes. 
Esa recua de ignorantes 
Que pulula en tus saloness 
Hará, si tú te propones 

Lo que realmente deseas, 
¿Pues, no llevan tus libreas 
Revestidas de... galones? 


Si a Cristo lo condenaron 

Por su idea soberana 

Y por su prédica humana 
A Juan Bautista, quemaron, 

Por ellos que nos marcaron 

El sendero de la luz, 

No inclinaré mi testuz 

Ni aunque tu rango lo quiera 

¡Antes prefiero la hoguera 

O el suplicio de la cruz! 
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LOS HUERFANOS DEL MUNDO 





























A mis amigos José, Angel Pignataro y 
Mi, Belsito 


Era una noche muy fría 
Trágicamente sombría 
Como otra no puede haber 
El tañir de la campana 
De una capilla cercana 

po A un niño hizo estremecer. 


Sólo doce años tenía 

Doce años.... y quién diría 
Que aquel niño tierno y fiel 
Sobre a faz de su vida 

Ya tenía el alma herida | 
Por una pena muy cruel! ' 


'Puvo.un padre que era bueno 
El que con gesto sereno 
Buena educación le dió ' 
Pero el destino malvado 

Se lo había arrebatado 
Cuando a quererlo aprendió. 





A Y la“madre dolorida 
con Completamente afligida 
e Por ese golpe sin par, 

j Al encontrarse solita, - 

Por el hijo... ¡Pobrecita! 
Se dispuso a trabajar. 


E 





Pero en la ruda faena 
Que la madrecita buena, 
Como un hombre se entregó 
Al final de unos tres años 
Sintió los golpes extraños 
De un dolor que la postró. 
Y aquél huérfano de padre, 
Al ver enferma a la madre, 
Hondo llanto derramó 
Y al no haber en su aposento 
Ni pan ni medicamento 
La caridad imploró. 
A muchos hombres pudientes 
Y a las damas beneficentes 
Su manecita tendió 
Pero el mundo cruel e impío 
Sordo, indiferente y frío 
Junto:al buen niño pasó. 
Transcurrieron varios días 
De eruentas melancolías 
Pero.. nada consiguió 
¡Nada!... y el pobre inocente 
En un estado inconsciente 
A robar se decidió. 
Y aquella noche tan fría 
Trágicamente sombría 
Cumplido el hecho, tembló. 
El tañir de la campana 
De la capilla cercana 
Algo triste le anunció. 


O 








El pobre atemorizado 
Por lo que había robado 
A su hogar se dirigió. 
La noche era tan oscura 
Que de pavor y amargura 
Su corazón se llenó. 


Halló oscuro el aposento 

Y un rudo presentimiento 

Toda el alma le oprimió 
¡Gritó... ¡madre! ¡madre mía! 
Pero en la alcoba sombría 
Ninguno le respondió! 


Y por el dolor, deshecho 
Muy lentamente, hasta el lecho 
De la madre se acercó 

Y en aquel lecho, tendida 
Como una virgen dormida 
Muerta a su madre encontró. 
¡Pobre ser desventurado! 
Por aquel cuerpo adorado 
Se lanzó del robo en pos 

Y no pensó tan siquiera 
Que la madre se muriera 

Sin darle el último adiós. 


Transcurrió la noche aquella 
Y al otro día; su bella 
Madre, a un sepulero, bajó. 
Luego corrieron los años 

¡ Y pagó entre los extraños 
Caro, el pan que se comió! 


' 
. 
o 
o 
o 
o 
' 
Ñ 




















PRINES O Y 48 DEDAAPEO RABO 


¡Pobres huérfanos del mundo 
Clamo con dolor pro fundo 

Al ver que en la humanidad 
Como él hay tanto mendigo 
Que en vano buscan abrigo 
Para su triste orfandad! 


APOSTOLICAS 


A mi compañero Luis Acosta García, 
Sinceramente. 


¿Quién soy... Por qué canto así?... 
A deseribírtelo voy, 

Bella mujer; porque estoy 
Muy convencido que en mí 
Hay muchos versos que a tí 
Te explicarán lo que soy- 
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Yo soy la voz que se explica 
Ruda, franca gigantea, 

Y en medio de esa odisea 
Que a los hombres dignifica 
Yo soy el que no claudica 

Ni un ápice de la idea. 

Yo soy la heráldica talla 
Del juez recto y justiciero 
Que condena al usurero k 
Y que al condenar no calla 
La sentencia que el canalla 
Cree comprar con su dinero. 
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Soy el lúgubre gemido 

De pasiones que se trocan 
Pero, que hieren si tocan 
La llaga del pecho herido. 
Rudo y árido estampido 
de las olas, cuando chocan. 


Soy el entreabierto broche 
Donde sin loca porfía 
Se advierte la faz sombría 
Del más amargo reproche. 
Rayo que alumbra en la noche 
De mi propia rebeldía. 
Soy el erito pavoroso 
Para el alma del sicario, 
El trovero libertario 
Que en un estilo fogoso 
Canta por el bien honroso 

. Del corazón proletario. 


Soy de aquellos que han nacido 

Para detestar la palma 

Pero que luchan sin calma 

En pro del ideal querido 

Y soy para el oprimido 

Luz y nervio, sangre y alma. 
- Soy la canción desairada 
Por el miserable afán 
De aleunos “Ciistos?? que van 
Hacia el portal... de la nada. 
Alma sólida y templada 
Junto al cráter de un volcán. 
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Soy la faz de la verdad 

Que surge siniestra y ruda 
E imponente ante la duda 
Despliega su majestad 

Para que cn la humanidad 
Riele la verdad desnuda. 

Y canto así porque quiero 
Que ante la luz de la mañana 
Brille pulera y soberana 
Hasta el alma del rastrero 
Para hacer del mundo entero 
Toda una familia humana. 


¡USHUAJA!... ¡TIERRA MALDITA! 


¡Ushuaia... tierra maldita! 
Páramo adusto y sombrío. 
Tu nombre lóbrego e impío 
A cantar me precipita 
¡Ushuaia... tierra maldita! 
Al pregonar la congoja 
Que tu propio nombre arroja 
En los buenos corazones 
Hace que de mis canciones 
En tí, deje la más roja. 
¡Quiero callar, y no puedo, 
- No puedo porque en mi testa 
Bulle altiva la protesta 
Del que apostrofa sin miedo! 


E (y E 
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Quiero callar... y no puedo... 
Lo inícua perversidad 

Como la ruda crueldad 

Que en tí encuentra el presidario 
Reclama... !y es necesario 

Un poco de humanidad! 


Sin embargo, ni esto existe 

AlMí, en tu suelo escabroso 
Donde el presidio horroroso 

De tragedias se reviste. 

AMí es en vano que el triste 
Implore un rasgo de paz. 

¡Sólo la voz del procaz 

Ordena con despotismo 

Y hunde al hombre en ese abismo 
Del que no sale jamás!... 


¡Presidio torpe y fatal, 

Si tus muros hablarían, 
Cuántas cosas no saldrían 
A lucir en tu arenal! 
Presidio torpe y fatal... 
Yo mismo, con frases llenas 
De inconmensurables penas 
Cantaré por los que gimen. 
¡Las ideas no se oprimen 
Con cárceles ni cadenas! 
¿Qué ruda y baja pasión 
Puede tener en el pecho 
Palacios... y que derecho 
Le atribuye la nación 
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Para que sea un bribón 

Y maltrate sin piedad 

Al que la fatalidad 

A ese encierro lo condena? 

¿O es qué el hombre ya no pena 
Al perder su libertad ? 


¡Mandón, vil y traicionero, 
Corazón torpe e inhumano! 
¿Por qué razones... ¡tirano! 
Te abusas del prisionero?... 

¡A la faz del mundo entero 

La enorme monstruosidad 

De tu gesto y tu ruindad 

Es—y que esto no te asombre— 
Una mancha sobre el nombre 
De toda la humanidad! 


DE MI EVANGELIO 


A Cándido y Roberto Ranzoni 
—con cariño— 


Era un día que la patria 
Dábale albergue en su seno 
A dos altos magistrados, 
Dos ministros extrangeros. 
En la Avenida de Mayo 

Y en la casa de “gobierno” 
¡Lo qué es pompa no faltaba 
Para tal recibimiento! 
















































Los carruajes ocupados 
Por seres de ““alto abolengo” 
Trajéronme a la memoria 
Un muy conocido verso 
Donde el autor nos describe 
A los dueños del dinero 
“Que la vida riendo pasan” 
A expensas de un manso pueblo. 


Completamente ¡irritado 
Contemplé en aquel momento 
El smoking, la levita, 

Las alhajas y hasta el fieltro 
Que disfraza a los eunucos, 
A los príncipes sin cetro, 

A esos seres que no saben 
Del dolor de los hambrientos, 


A esos que el brillo del oro 
Les tiene absorbido el seso, 

A esos que viven por obra 

De Natura, y no por ellos 
Comprendan lo que es la vida 
Modelada allá, en el férreo 
Yunque de los sinsabores, 

O en la alta cumbre del genio. , 
A esos buitres que no saben 

De un humano sentimiento 


Porque nunca han indagado 
Si come o no come el pueblo, 
Si sufre o no sufre el pobre, 
Si tiene o no tiene un lecho 


A 
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Donde pueda descansar 
Sus fatigas, el obrero, 
El obrero que trabaja 


En beneficio del Creso, 


; En bien del acaudalado 


Quien no ““malgasta'* un momento 
En amenguar o alentar 

El dolor de los ajenos. 

¡Está claro! Si a él le sobra 
Medios de vida y dinero 

Para saciar la infamante 
Magnitud de sus deseos 

¿Qué dolor podrá infundirle 

El dolor de los de los hambrientos? 


Virme lo mismo que un poste 
Contemplaba todo aquello, 
Pero mi contemplación 

Fué breve; pues, desde el fieltro 
Hasta la propia camisa 

Que en esos seres plebeyos 
Tiene un parecido enorme 
al disfraz carnestolendo, 

Me inspiró un hondo repudio 
mezcla de asco y odio acerbo 
Y al pensar en las miserias 
Que lo envuelven al obrero, 
No sé qué idea impulsiva 
Relampagueó en mi cerebro, 
Lo cierto es que exasperado 
Por tan rudo vilipendio 
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Hacia una oscura calleja 
Me llevó mi pensamiento. 


Di vuelta por una arteria 

Que la presentí en silencio, 

Pero noté que en la cuadra 

No esetaba muy quieto aquello. 

En un palacio formado 

—Quién sabe... con qué argumento— 
Y en alas de un vals hermoso 

Rompió una orquesta allá dentro. 
Crucé la acera y de frente 

A tamaño rascacielo, 

Advertí en los contertulios, 

No sé qué placer inmenso 
Y cuando intenté pensar 
Si todo aquello era hecho 
En homenaje a los dos 
Magistrados extranjeros, 
En una puerta contigua 

A la del palacio ““egregio” 
Vi dos niños entregados 
En un muy profundo sueño. 
Me acerqué y ante aquel cuadro 
de humano enternecimiento 
No sé si en mi alma rugió 

Una injuria contra el cielo, 
Luego pensé que hacía poco 
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Que un gran ministro del clero 
Había hecho una colecta 
Con el exclusivo intento 
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De beneficiar en algo 

El hogar de los obreros, 

Y hoy, después que ha transcurrido 
De este asunto un largo tiempo, 
Yo les pregunto a los curas 

¿Qué han hecho econ el dinero 
Que robaron invocando 

Las miserias de mi pueblo?... 


LA GRAN OBRA HUMANA 


A Bartolomé Aprile y Luis De Tomaso, 
con mi afecto 


Voy a robarle a mi lira 

Un hondo y sonoro arpegio 
Para volcar en sus notas 

La majestad de mi verbo. 
Voy a levantar mi erito 

De protesta y he de hacerlo 
En pró de un pueblo que vive 
Oprimido y sin aliento. 


Y quiero que estas palabras 
Amargas como el veneno, 
Caigan como un aguijón 
Sobre .el pecho del protervo 
A quien tal vez no lo hiera 
La canción que este troyero 
Meditara en esas noches 
Donde está demás el sueño; 
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¿Cómo es posible que el hombre 
De músculo y de cerebro 

Olvide que de su pluma 
Necesitan los obreros?. .. 

¿Cómo es posible entregarse 

En los brazos del silencio 
Cuando hay causas que reclaman 
Uná luz, la del derecho?... 


Y sin embargo en el teatro 
Donde. va el hijo del pueblo 
Con ese fin exclusivo 

De aplaudir al intelecto 
Porque espera como es ¿Justo 
De admirar en esos templos 


, La gran obra que interprete 


Su más frenético sueño, 

Acontece aleo muy grave 

Entre los autores nuestros, 

Salvo algunos... pero pocos, 

Que han sembrado en buen terreno, 
Los demás nada producen 

Y no es por falta de genio. 

Es que tanto una revista 

Como un sainete aunque horrendo 
Les rinde a nuestros autores 

Una multitud de pesos 

Que nos los abona el rico 

Porque el hombre de dinero 

Lo que menos ha pensado 

Es en derrochar su tiempo 

Y pagar por esas obras 
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Que no se han hecho para ellos, 
Los homhres adinerados 
Buscan otros distraimientos, 

Por ejemplo el cabaret, 

Les, resulta muy ameno 

O una excursión halagiúeña 
Cuando quema el sol de nero. 
Luego tienen el Colón 

O el elub con todos sus Juegos, 
Donde al calor de la estufa 
¡Qué bien pasan el invierno! 
Pero esas cosas tan lindas 

No son para los obreros, 

Pues el pobre no ha nacido 

Para verse en ese espejo. 

La masa trabajadora 

A quien denomino el pueblo 

Si algo tieno, es el deber 

De sacrificar su sueño, 

Sus fnerzas, sús voluntades 
Para mantener al Creso 

Quien derrocha a troche y moche 
Lo que realmente es ajeno. 

De allí que si el proletario 
Siente el humano deseo 

De apreciar como el pudiente 
La majestad de lo bello, 

Pues debe, aunque no quisiera, A 
Ahogar la voz de su anhelo. 

Y concurrir a esos teatros 


' Donde hay hombres de talento 
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TER U L, 
Que por unos disparates 
Cobran de autor los derechos, 
Lo que al fin viene a rendirles 
Una multitud de pesos 

Que es la gloria y el encanto 
De muchos autores nuestros. 
Y me irritan esos hombres 
Que escriben bajo el anhelo 
De llenarse las alforjas 

Con el dinero que el pueblo 
Deja en las boleterías 

A cambio de un chiste obsceno, 
Y por esa misma causa 

Han llegado hasta el extremo 
De olvidar lo más hermoso 
Que pueda esperarse de ellos. 
Lo que al pueblo le hace falta 
Son trabajos más concretos, 
Más sólidos, más fecundos, 
Más íntegros y más serios. 
Lo que el hombre necesita 
Son obras de alto argumento 
Aquello que inspire al sabio 
E instruya al analfabeto. 

Por ejemplo, si algo noble 

Se puede hacer por un pueblo, 
No veo nada más justo 

Que hilvanar un pensamiento 
Que apostrofe a los tiranos 

Y haga luz-en el sendero 


Que han de emprender los que viven 
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Oprimidos, sin alientos 

Y que sueñan con un mundo 

Donde con justo derecho 

Puedan romper las cadenas 
Que están pesando sobre ellos. 

¡Esa es la eran obra humana 

Que necesita mi pueblo! 


¡Ah!... Pero eso no es posible. 
¿A qué andar perdiendo el tiempo 
En meditar cosas buenas, 
Cuando econ un bodrio de esos 
Que lo escriben en tres horas 

Se ganan tanto dinero 

Como el que podría darle 

Un trabajo de alto vuelo?... 
¿Para qué pensar tan hondo, 
Para qué mirar tan lejos? 

¿Qué le importará a esos hombres 
Que vengan los extranjeros 

Y vean que en nuestro teatro 
No se estrene nada bueno 
Cuando esos mismos autores 
Tienen el convencimiento 

Que con cuatro garabatos 

Han hecho su gran comercio?... 
Y yo, ante la desvergilenza 

De esos escritores, pienso 

Y sufro muy hondamente 

Al invocar el recuerdo 

De aquellos hombres que un día 
Escribieron y lo hicieron, 








Unos sintiendo en sus carnes 
La propia causa del pueblo 
Y otros pintando en sus obras 
Hondos y humanos ejemplos 

Y a esos genios, porque lo eran, 
Jamás los cesó el dinero; 

Hay hechos que lo comprueban 
Y no han de mentir mis versos 
Por ejemplo, Maturana 

Tuyo un fin bastante cruento. 
¿Quién ignora que en pobreza 
Se produjo su deceso?... 

Pues en forma parecida 
Falleció en suelo extranjero 

El genial Florencio Sánchez, 
Aquel escritor tan bueno 

A quien por “Mi hijo el doctor”” 
Le pagaron treinta pesos 

Y no ganó mucho más 

Aquel entero bohemio 



























Cuando estrenó entre otras Obras | 
De carácter estupendo, P 
“La Gringa””, “Barranca abajo”, 
““El Canillita”? y “Los Muertos””; 


pues con la misma entereza 

Y con el mismo criterio 

Que eseribieron esos hombres, 
Quiero en el autor moderno 
Ver la pluma soberana 

Y el gesto de un hombre bueno 
Que haga lo que humanamente 
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Se puede hacer por un pueblo. 
¡Esa es la ambición más grande 
Que hay en mi alma de trovero! 


INSPIRACION 
(A Wargarita) 
I 


Yo soy un verbo infecundo, 
tú eres ciencia halagadora, 
yo soy un mártir que llora, 
tú eres feliz en el mundo; 
yo soy un pobre errabundo, 
tú eres reina en el amor, 
yo soy del mal el fragor, 
tú eres del bien la aurea palma 
y eres una imagen de alma, 
yo un espectro aterrador. 

11 

"Tú eres la idea que flota 
en el almangel poeta, 
yo soy la idea-inconereta 
forjada en un pecho ilota; 
'Pú eres la sublime nota 
que exhala el buen trovador, 
yo soy el férreo clamor 
del que abriga un padecer; 
tú eres la faz del placer, 
yo soy la faz del dolor. 


— 29 — 








Yo soy el eco que vierte 
el pecho del moribundo, 

tú eres un eco que al mundo 
sólo alegría le advierte; 

yo soy un néctar de muerte, 
tú eres augusta ambrosía, 

yo soy la melancolía, 

tú eres célico alborozo, 

yo soy la pena, tú el gozo, 
yo soy la noche, tú el día. 





















IV 1 

il Tú eres antorcha que alumbra 
de mi vida la odisea, 

yo soy apagada tea 3 

que deja al mundo en penumbra; 

tú eres astro que deslumbra, * o 

yo soy un negro capuz, ' 


tú eres la anhelada luz, 
yo soy la sombra que encona, 
tú eres de alguien la corona, 
yo soy de alguien la cruz. 
y 
k: Tú eres la historia que lley: 
de los genios la memoria, 
¡yo soy hoja de una historia 
que ante el fracaso se eleva. 
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Déjame poner a prueba 
tu gloria ante mis asombros, 


y arrancame de los hombros 


la cruz que tanto me inquieta. 
¡Ven que yo soy tu poeta 
y álzame de los escombros! 


ADORACION 


Si es que realmente eres buena, 
escucha, mujer divina: 

Yo soy aquel que se inclina 
para narrarte su pena; 

te conocí en hora amena 

y en el silencio te amé; 

¡ah!... pero nunca pensé 

que por el hecho de amarte, 
llegaría a idolatrarte 

con el alma y con la fe. 


Quise aislarme de tu lado, 

para engolfarme en la ausencia; 
pero fué en vano. La esencia 
de ese amor había aspirado 

y al sentirme enamorado 

como nunca en realidad, 

no sé qué ruda crueldad 

vino a herirme como a un niño; 
lo cierto es que en mi cariño 
rieló la fatalidad. 
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Era pobre y no tenía 
más que el afán de la gloria, 
que en mi ruda trayectoria 
pensé conquistar un día; 
pues, para mi alma sombría, 
tu amor era el estandarte, 
el estímulo y baluarte, 
la luz y el poder grandioso, 
que debió llevarme airoso 
hasta la cumbre del arte. 


Y por tu vida canté, 

“lo que en mi vida sentí, 

y, cantando, descendí 
hasta el sueño de la fe. 
Soñé, mi vida, soné 

que en una noche triunfal, 
mi canción, fogosa e ideal, 
con su ritmo te arrullaba, 
y que luego me embriagaba 
tu expresión angelical. 


Soñé que tú me besabas 
con inefable alborozo, 

y entre tan plácido gozo, 
eterno amor me jurabas. 
Luego noté que llorabas 

sin comprender el por qué, 
quise interrogarte y fué 

en vano todo mi- intento, 

tu voz truncó el pensamiento 
de mi sueño, y, desperté. 


— $2 —= 










RR 


PP” 


LERUOAV ASE ARA RARO AB lA 


Y, entonces, cuando en mi ser 
la pasión se desbordó, 

mi palabra descendió 

a impulsos de mi querer, 

pero tu alma de mujer, 

si algo quiso hablar, calló. 
Hondo silencio cundió 

entre su vida y la mía, 

luego un gesto de ironía 

en tu semblante asomó. 


Y con esa indiferencia 

que hay entodo corazón, 

donde jamás la pasión 

de un amor, volcó su esencia; 
te fuiste... y ante tu ausencia 
murmuré muy convencido: 
¡Feliz del que no ha sentido 
esa pasión que devora! 
¡Desgraciado del que adora 
sin jamás haber mentido! 


PI a o bi e 


.. e... ..s 


Si ante el derrumbe fatal 

de mi vida desolada, 

no te sientes, bien amada, 
oprimida por mi mal, 

de mi desgracia al final, 

ya por el dolor deshecho, / 
proseguiré satisfécho, 
forjándome la ilusión 
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que tendrá mi adoración, 
algún recuerdo en tu pecho. 
Es la vida, ante el amor, 
breve nítido espl«ndor 

de patéticos ensueños, 
tumba de afectos risueños, 
cumbre de eterno dolor. 


TU ALMA 


Tu alma es el profundo anhelo 
De mi existencia cuitada. 
Ninfa que vives orlada 

Por la esplenditud del cielo. 

Tu alma es la que en mi desvelo 
Viene a desplegar sus galas 
Como eco de etéreas alas 

Que descienden hasta mi alma, 
Alma de ángel que en la calma 
De mi alma bates tus alas. 


Tu alma es el radiante sol 
Que en mi camino tortuoso 
Ha volcado un luminoso 
Bello tinte de arrebol, 

Y es la que en el gran crisol 
De su propia esplenditud 
Engarza la magnitud 

De mis soñadas cariofas: 
Cielo de augustas delicias 
Dame a beber tu virtud. 
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Tu alma es la divina aurora 
Que ha dejado entre mis flores 
Los benignos resplandores 

De tu faz halagadora 

Y es la que constante mora 
Trémula y con embeleso 

En el fondo, en el exceso 

De mi pasión desbordante 
Como el chasquido vibrante 
Que deja un amante beso. 


Tu alma es la mística flor 

Que sobre mi alma ha esparcido 
Ese perfume florido, 

Suave, dulce, embriagador, 

Y es la que nunca al rubor 
Cayó postrada de hinojos 

Tal como ante mis arrojos 
Gallardo aspecto levanta. 
¡Virgen pura, virgen santa, 
Dame la luz de tus ojos! 

Tu alma es el ritmo sublime 
Que en mi ardiente poesía 
Tranforma en loca alegría 

La pena que en ella gime, 

Y es tu alma la que me oprime 
Contra tus encantos tersos, 

Por eso es que en los anversos 
De esta gloria estoy soñando; 
Alma que vives flotando 

En el humo de mis versos. 
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DOLOR DE MADRE 


¡Era muy pobre!... la infausta suerte 
como a ninguno lo maltrató; 
pero a su temple de hombre 

muy fuerte 
jamás la pena lo doblegó. 
Sus padrecitos, bastante ancianos 
— que eran sin duda todo su bien — 
¡cómo adoraban las tiernas manos 
del hijo amado: alma y sostén! 
Y era dichoso con el cariño 
que estos dos seres sentían por él, 
hasta que en su alma 

color de armiño 
nació un afecto que fué muy cruel. 
Torpe el destino, cruento e insensible 
ante una infame lo colocó. 
La amó como hombre y ella impasible 
fingió quererlo... mas lo engañó. 
En ese entonces la patria... amada 
llamó a sus hijos... y él acudió. 
Vino la guerra... ¡fatal jornada! 
en la primera, bravo, cayó. 


Al poco tiempo, su anciano padre, 
pobre y enfermo, también murió 

¡y desde entonces hay una madre 
que espera al hijo que no volvió! 


Pa: 
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LOS HIJOS DEL DOLOR 
A Alberto Elizalde 


La inmensa soberanía 
de la noche se esfumaba 
y tras de ella se asomaba 
la imagen de un bello día. 


El sol que a imperar venía 

en el oriente asomó, 

más tarde resplandeció 

en el conventillo inmundo 
donde un ¡ay! triste y profundo 
lánguidamente se oyó. 


Intensamente oprimido 
por aquel grito angustioso 
que en otro instante horroroso 
ya me había conmovido, 
como quien lo hace al descuido 
hasta una alcoba llegué, 
miré hacia adentro y quedé 
frío al ver una criatura 
eritando con amargura 
¡no me peguen!... ¡dejenmé!... 
Era un niño de diez años, 
diez años y el pobrecito 
sin padres; el huerfanito 
cayó entre seres extraños, 
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dos corazones huraños 
como a un hijo la adoptaron, 
al comienzo lo trataron 
con simulada bondad 

y a implorar la caridad 

una noche lo obligaron. 


Ni el frío, ni las tormentas 
llegaron a conmover 
en su inicuo proceder 
aquellas almas tan cruentas, 
en sus vidas turbulentas 
¡hijas del vicio!... no había 
más placer ni otra alegría 
que disfrutar con holgura 
a.expensa de esa criatura 
que la limosna pedía. 


Y aquel inocente niño 
antes de experimentar 
el encanto singular 
que nos produce un cariño 
vestido con desaliño 
y tratando en forma dura, 
sin sentir de la dulzura 
la más remota fragancia 
apuró en la tierna infancia 
el cáliz de la amargura. 
Como un hijo de lo abyecto 
eruzó ante la humanidad 
sin hallar en su orfandad 
ni un consuelo ni un afecto, 
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pues como a un mísero insecto, 
torpe engendro de lo inmundo 
el hombre vuín e infecundo 
maltrató al tierno niñito 

y no vió que el pobrecito 

era huérfano en el mundo. 


Una noche regresó 
enfermo, y al otro día 
tras de una triste agonía 
para siempre se durmió 
y aunque el tiempo ya pasó 
olvidarme no podré 
del día en que yo quedé 
frío al ver esa criatura 
eritando con amargura 
¡no me peguen!... dejenmé!... 


DESDE MI LECHO 
a Luis García Morel, afectuosamente 


Guitarra dulce y sonora 
acompañame a cantar 

a fin de poder matar 

la pena que me devora. 

Yo soy un paria que mora 
bajo el dardo del pesar 

y hoy, al no poder callar 
mi queja devastadora, 
Guitarra dulce y sonora 
acompañame a cantar. 


PRES Trad 
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Yo he sido el gesto profundo 

de un pueblo hecho en la batalla, 
alma viril donde estalla 

el verbo de un nuevo mundo. 

Yo he sido el eco fecundo 

de la razón que no calla 

y ante la impúdica talla 

del ruin o del nauseabundo 

Yo he sido el eco fecundo 

de un pueblo hecho en la batalla. 


Nunca me arredré ante el peso 
de la lucha por la vida 

ni la gloria fementida 

me arrastró con su embeleso. 
Impávido hasta el exceso 

sin temer a la caída 

y con la fe desmedida 

del que ríe ante un tropiezo, 
Nunca me arredré ante el peso 
de la lucha por la vida. 


Yo fuí el grito anunciador 

de una raza culta y nueva, 

fiel defensor de la gleba 

que vive bajo el terror; 

Mi temple de gladiador 

y ese afán que aún hoy me eleva; 
como hombre lo puse a prueba 
ante el déspota y... Señor. 
Siendo el grito anunciador 

de una raza culta y mueva. 
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Hoy soy la bandera rota 
por el hacha del tormento, 
el melancólico acento 

de una vida que se agota. 
En mi existencia no brota 
la delicia y el contento. 

Ha muerto mi pensamiento 
y ante el dolor que me azota 
Hoy soy la bandera rota 
por el hacha del tormento. 


Soy el canto funerario 
que entristece 0 -pavoriza. 
Huérfano que se desliza 
sobre un tortuoso calvario. 
Soy el lóbrego ofrendario 
de una vida que agoniza 

y ante la acción imprecisa 
del mentecato o falsario, 
Soy el canto funerario 

que entristece 0. pavoriza. 


Mis ilusiones murieron 

igual que la flor de un día. 
Nacieron en la alegría 

y en el dolor sucumbieron. 
Mis anhelos fenecieron 

bajo el sol de la ironía, 

y, entre la melancolía 

que en mí las penas tejieron, 
Mis ilusiones murieron 
igual que la flor de un día. 
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Pero la fe que aún me alienta 
puede ponerme de pie. 

Pues, nunca muere la fe 
donde un ideal se alimenta. 

Sé que la lucha es violenta 

y también como hombre, sé 
que el vil opresor me cree 
derrotado en forma cruenta, 
Pero, la fe que aún me alienta 
puede ponerme de pie. 


LA ODISEA 


Al vibrante poeta y amigo F. Gualtieri 


er mi amada, la dulce bien amada, 

la NA de mis besos! 

'Dá, la diosa que has vertido ante mis ojos 
el nimbo de tus áureos embelesos. 

'Tú, el arcángel que vienes por, las noches 
a visitar la albura de mis sueños, 

con la forma triunfal de tus encantos 
divinos y halagiieños. ; 

Tú, que sabes cuán grande son mis penas, 
tú, que vives en mi alma acongojada, 

tá, que sabes cuán grande es mi cariño, 
¡oh, dulce.y bien mida 


Tú, la mujer que un día 
llegastes a mi torre de marfil, 
para ofrendarme el pétalo purpúreo 


O 
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de tu pasión gentil. 

Tú, que has vivido lejos....—— pero lejos 
del prejuicio ««social»»... — ese prejuicio 
que no admite el consorcio de dos almas 
sino es ante la ley... la ley del **Juicio ””. 
¡Oh, tú, la dulce reina, 

que pulera y majestuosamente orlada 

por la luz de tu amor — luz inviolable — 
vinistes a mi encuentro, bien amada!... 


Tú, que también del mundo has recibido 
quizá más de un desalre, 

y sueñas econ un mundo, donde todo 
sea libre como el ave, como el aire; 

tú, que tienes un alma a toda prueba, 
y sabes sin engaño 

despojarte del pan que hay en tu boca 
para aliviar el hambre del extraño; 

tú, que tanto has volado con tus hechos, 
porque tienes sin duda un alma alada, 
aliéntame un instante, 

aliéntame y escucha... — ¡oh bien amada! 
aa 

Yo quiero ser no un cóndor, ser el genio 
que altivo, que gallardo y soberano 

se eleve como un genio, y que le cante 
al corazón humano; 

yo quiero ser la chispa refulgente, 

que llegue hasta el fragor, que se haga lumbre, 
que se transforme en astro, / 

que se alce de la vida hasta la cumbre, 
que rasgue las tinieblas del letargo, 
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donde se abisma la conciencia humana, 
y, luego con sus rayos nos indique 
la ruta del mañana. 


Yo quiero ser la eucrática figura 
del hombre-corazón del hombre-tea, 
la impasible arrogancia del apóstol 
que vive condenando la impostura 
y muere en holocausto de la idea. 


Yo quiero ser la auménide que azota 

con ímpetu salvaje, 

para imponerme contra aquel que explota, 

la bondad, el sudor y hasta el linaje 

de un pueblo, que por manso... es pueblo ilota. 


Quiero mirar de frente a los profanos 


para auscultarlos, para ver que estema 
les producen los hechos inhumanos; 
quiero observarlos y sanear con calma 
la bárbara, postema, 

que a fuer de corazón 

ostentan en el alma. 


Yo quiero ser un arpa toda bronce, 
toda bronce eon cuerdas hechas de oro, 
un arpa que resulte una amenaza 
cuando se cante en ella 

el himno sacrosanto de mi raza. 


Pues, si en la torpe evolución del mundo 
no hay quien repare la miseria humana, 
ni quien recoja el ¡ay! del moribundo, 
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que va a expirar sin conocer su origen 

y que vivió sin norte en su mañana; 

si en esta vida donde comprendemos 

que hace falta una unión, la de los modos, 
un poco más humanos, tan humanos 

así como sabemos 

que cuando alumbra el sol, es para 'todos; 
si aquí, donde quisiéramos un alma 

que sepa del dolor, que nos comprenda; 
si aquí donde el repudio y el amago 

es una eterna ofrenda; 

si aquí donde se enjunca 

el amargo sabor de la discordia, 

es en vano pedir misericordia, 

: porque pedirla, es encontrarla núnca 
¿Cómo es posible que no surja un hombre 
del templo de Jesús, cómo es posible 
que no haya un ser sensible 
que luche, honrando de Jesús el nombre- 
¡Oh, dulce bien amada! 
observa sino es toda una ironía 
el silencio de esa alma convocada 
para luchar... — pero a la luz del día. 
Sí, ante esa luz que ha dé ser muy bella 
y que es desconocida 
para poder desentrañar con ella 
el insondable arcano de la vida.. 


¡Oh!, mira cuán cruento es el destino... 
hasta el azul del cielo 
¡se torna en negro velo 
poblándonos de Sombras el camino.. E 
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ysin embargo la cadena infame 
que oprime al mártir, hay que quebrantarla... 
¿que el mundo se ha callado, que está inerte, 
que nadie acude a nuestra voz de lucha 

y que ha de ser adusta muestra suerte?... 


¡No importa; ven conmigo dulee amada, 

ven a emprender conmigo esa odisea 

por la que nunca ruedan los infaustos; 
ven; vamos a luchar por nuestra idea 

hasta rodar exhaustos 

que en época quizá no muy lejana, 

y siempre que haya un hombre 

que tenga en alto de la idea el nombre, 
habrá en el mundo una conciencia humana! 


SIN TITULO 


(Soneto) 
A J. B. Pensa, buen amigo 


Una canción tu corazón me implora 

y aunque cumplir tu petición quisiera 

yo sé que en mí, no has de encontrar, señora, 
la plácida canción que tu alma espera. 


Si en tu frívola conciencia hubiera 
esa bondad humana y bienhechora, 
que por el pueblo esclavizado, hiciera 
algo en pro de su lógica mejora. 
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Entonces con un verso no podría 
rendir la verdadera pleitesía 
que podría inspirarme tu bondad; 


y de allí, no tendrías como ahora, 
que suplicarme una canción... Señora, 
mis versos son para la humanidad! 


EL HOMBRE BUENO 


Con la entereza que me caracteriza, inclínome a 
rendirle un culto homenaje al señor don Gilberto 
Bruno, filántropo de vefdad. 


No sólo en las miradas de una mujer divina, 
O en el dulzor de un beso que halaga o que fascina 
debe, inspirarse un bardo, si es bardo de verdad, 
que, el mundo en.que vivimos, tiene hombres que 
: [merecen 
un culto, como aquellos maizales que florecen 
y luego dan su fruto para la humanidad. 


Y yo que soy sinduda el último, el más pobre 

de todos los troveros: sin pretender un cobre 

y desdeñando el lauro de la inmortalidad 

como hombre me descubro, sensato y reverente 

para cantarle a otro hombre que es magno y diligente 
para cantarle a otro hombre que es todo probidad. 


¡Qué encanto, qué dulzura, qué amor, qué lozanía, 
qué nítida fulgencia, qué célica hidalguía 
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reflejan los matices de una canción ideal! 

¡Y más, cuando entrevemos que el corazón que 
[escribe, 

es íntegro y es tierno.. y se abre como aljibe... 

y canta y nos halaga su voz sentimental!... 


Pues bien: yo necesito de todo florilegio 

que encierra en sus entrañas ese cantar, que es regio, 
fecundo, transcendente, gallardo, colosal 

para hilvanar un verso que ha de ser hondo y terso, 
que ha de franquear las puertas de todo el universo 
y ha de rozar las gradas del mundo sideral. 


¡Dejadme ver de cerca la cima de esos montes, 
la inaccesible cumbre de augustos horizontes 
cubiertos por un manto de cálido arrebol! 
¡dejadme mucho espacio que necesito lumbre 
para amoldar mi verso con suma certidumbre. 
para amoldar mi verso que es puro como el sol! 


. PESA TI O o E ed 


ese hombre que cruza presuroso 


Mirad... ¿Lo véis a 
y que ante ese mendigo, anciano y andrajoso 
detiénese un instante y mira en su redor? 

¿Lo véis como se inquieta?... pues bien: es que desea 
que llegue pronto aquella mujer... y que lo vea 
que él hace una limosna... ¡por obra del Señor! 


Mirad... ésa es la obra de una conciencia ambigua, 
¡y es todo un opulento! pero, con alma exigua 
que no merece el solio de la posteridad, 

¿os admirais?... como esa, hay más de un alma fatua 
que dá cuando le miran... y sueña con la estatua, 
la estatua que revele... “su generosidad”. 


/ 
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Pero, esto no acontece con don Gilberto Bruno. 

¿Quién es?... es todo un hombre a quien jamás, 
[ninguno 

le ha de tachar su nombre porque su nombre es luz. 

¡Oh!... cuántas, cuántas veces, con su pureza de alma 

lo vi llevarle al triste un átomo de calma 

Y es que sin duda en su alma, hay algo de Jesús. 


Hay algo que es honroso, cultísimo, sagrado 
y níveo, pero níveo como el ensueño alado 
de un alma que no sabe de farsas ni maldad, 
hay algo que merece, por obra jJusticiera, 
ina expresión loable, una expresión sincera 
de gratitud al hombre, al hombre de verdad. 


Y yo que soy, sin duda, el último, el más pobre 

de todos los troveros: sin pretender un cobre, 

me inclino reverente ante el divino rol 

de venerar la obra completamente sana 

Que don Gilberto Bruno, alta conciencia humana, 
cimenta con su altruismo tan puro como el sol. 


IMPLORACION DE UN TROVERO 


A mi buen amigo Luis Corenza, con mi afecto 


A 
Por el orden social, por la causa, 
Por el bien, por la paz de mi pueblo, 
Ese pueblo que vive proseripto 
' vive engolfado en peremne silencio. 


A Te 





TAO A EN BR USE AGAIN 


Por mi pueblo que advierte en sus hijos 
Miserias sin nombre y acerbos tormentos. 
Por la ruda labor de-esos hombres 

Que han vivido tan cerca de un sueño 
Quizás el más grande, tal vez el más dulce, 
Quizás el más hondo, tal vez el más regio 
Que pueden forjarse las almas que luchan 

. «¡Y viven tan lejos de humanos derechos! 


Por los hijos que viven sin madres, 

Por el rudo pesar del enfermo, 

Por el burdo ropaje que cubre 

La escuálida forma de aquellos pequeños, 
De aquellos pequeños que saben del hambre 
Y saben del frío que aporta el invierno. 


Por la magna expresión de esos hombres 

Que ríen por fuera, que lloran por dentro, 
Por aquellas mujeres que se hallan 

Envueltas en sombras y en medio del cieno. 
Por aquellas gentiles criaturas 

Que en hora propicia de entrar a un colegio 
Deben ir a un taller... ¡pobrecitas! 

A hacer lo que acaso no esté en sus esfuerzos; 


¡Oh! Señor! yo te imploro que viertas 

De tu aliento el influjo halagieño 

Para ver si es posible que tu alma, 

Para ver si es que puede tu genio 
Transformar en sin par alborozo 

La amarga tristeza que empaña a mi pueblo. 
Mas, si al fin tu poder no es tan amplio. 

Si ha de ser un absurdo tu esfuerzo; 


a 
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Deja a un lado los hijos sin madres, 

No te acuerdes de aquellos pequeños 

Que saben del hambre, que saben del frío... 

Pero, sí, no te apartes del lecho 

Donde duermen los hombres que viven 

Robándole al pobre, no el pan... ¡hasta el sueño! 


¡Oh!... y entonces penetra en el alma 

De esos seres que explotan al pueblo 

Y haz que sean un poco más nobles, 

Un poco más justos... un poco más buenos: 
Y de allí que por tu obra tan sana, 

Por tus hechos tan grandes y bellos, 

Con el mismo cariño que pueden 

Vivarte los hombres, Señor, por tu gesto, 

¡ Desde el fondo de mi alma de paria 
Tendrás el aplauso de un joyen trovero! 


ALMAS DOLIENTES 


A. mis amigos Luis Baglivo y Alberto Romero, 
gentilmente, 


Almas dolientes que pasáis gimiendo 

sin encontrar, tras tantas desventuras 
el ser humano que os esté ofreciendo 

un aliciente a vuestras amarguras. 


y continuáis por la árida odisea 
sin la certeza que tal vez mañana 
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TOTANA ABRIO, USO IG ADAN SAR 


venga a alumbraros la preciada tea 
de la igualdad en la conciencia humana. 


Cuando contemplo que con honda pena 
clamáis de la justicia sus derechos, 

ruge en mi pecho, impávida y serena, 

la misma rebelión que en vuestros pechos, 


y herido por el bárbaro cinismo 

que hay en el buitre regidor del yugo, 
palpita en la expresión de mi idealismo 
todo el odio que inspírame el verdugo. 


¡Cómo ocultar la amarga pesadumbre, 
la congoja mortal e incomprendida 
que hay en el alma de la: muchedumbre, 


si entre esa muchedumbre está mi vida! 


Si con mis férreos ánimos podría 
colmar del pueblo su esperanza bella, 
por toda esa familia... ¡qué no haría! 
todo... ¡menos vivir a expensas de ella! 


Mas... ¡cuán difícil es hallar al hombre 
que exento de ambiciones lucrativas 

se sacrifique por el dulce nombre 

de esas almas dolientes y cautivas! 


«¡Y continuáis por la árida odisea 

sin la certeza que tal vez mañana 

venga a alumbraros la preciada tea 

de la igualdad en la conciencia humana! 





AOS AAA DU SAB RO 


A LOS “CRITICOS” 


En vano es que el inmundo me eritique 
Y pugne por hundirme entre la escoria. 
Está demás que a todos les indique 
Que en él se encuentra mi sitial de gloria. 


¡Gusanos que del ruín estercolero 
Quieren volcar en mí su podredumbre 
¿Sin ver que tengo un alma cómo cumbre 
Y espinazo con vértebras de acero! 


Impávido prosigo y no me arredra 

La torpo fatuidad de los perversos. 

Soy lo mismo aue un símbolo de piedra. - 
Que no teme a la furia de los cierzos. 


Nunca he pensado ser un estandarte 
Del arte que cultivo con vehemencia, 
Lo que sé es que vivo para mi arte, 

Al que adoro con íntegra conciencia. 


Muchos quisieron difamar mi nombre 
Y” luego, herirme con el menosprecio, 
Pero encontraron en mi temple de hombro 
Al hombre que se impuso ante el desprecio, 


Pues yo, como venero al que es fecundo 
En toda crítica sincera y culta, 

Así repudio al criticastro inmundo, 
Quien antes de hacer un Juicio, insulta. 
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Si todo ha de pasar por la censura 

Del buen eriterio, puramente humano, 
Pues me place que se haga con altura 
Y no con la bajeza del profano. 


El hombre inteligente, noble y parco 
Jamás se eleva airoso ante lo nimio... 
¡Y yo he visto al procaz, al aristarco 
Denierar la belleza de lo eximio!..-. 


¡Gusanos que: del ruín estercolero 
Quieren volcar en mí su podredumbre 
Sin ver que tengo un alma como eumbre 


Y espinazo con vértebras de acero! 


CON ENTEREZA 


me 


A mi gentil amiguito A. Blasi, respetuosamente 


Señor de inmensa riqueza, 
dueño de tanto dinero, 
escucha de este trovero 

su ruda y alta franqueza. 
'"á, que con honda vileza 
ayer quisiste con oro 
comprar el timbre sonoro 
de mi verbo justiciero, 
¡sabrás que con tu dinero 
no se compra mi decoro! 


A 
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Señor... de alcurnia elevada 
que deslizas tu existencia 

en medio de una opulencia 
por el obrero amasada, 
jamás en tu vida airada 
tendrás la satisfacción 

de someterme... ¡bribón! 

a tus antojos sin nombre 
¡que yo detesto como hombre 
al lacayo y al patrón! 


Señor... el propio egoísmo 
que hay en tu árida conciencia 
y esa bárbara inclemencia 

que demuestras con cinismo 


no pueden darte a tí mismo 
ninguna expansión lozana 

y es porque en tu alma inhumana 
no hay más principio ni fin 

que explotar en forma ruín 

hasta el pan que otro se gana. 


Señor... que ni ante la injuria 
del oprimido te espantas 
porque ríes y te encantas 
viendo al pueblo entre penuria, 
¡ah!... pero si esa lujuria 

que hoy te absorbe con sú luz, 
fuera en tu vida una cruz 

de privaciones impías, 

¡ Recién te imaginarías 

por qué padeció Jesús! 


a 
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¡Señor!... Si el en franco arrullo 
de mi afecto varonil 

llegas en hora gentil 

a cifrar el sueño tuyo. 

¡Haz primero que tu orgullo 

se transforme en aleo humano! 
tiéndele al pueblo la mano, 

pero con cariño de hombre. 

¡Y te juro por mi nombre 

que en mí tendrás un hermano! 


PUNTAS DE FUEGO 


(Fragmento) 


Sobre el áspero camino 

de mi'vida que es un eulto 
consagrado a la entereza 
de una sana idealidad 

¡con qué pena no he mirado 
la ironía del estulto 

que el fracaso de sus obras 
lo condena a la maldad! 


Cuántos hay de esos ilusos 

que sin ver lo inaccesible 

que es la cumbre a donde arriba 
la genial mentalidad, 
insensatos, se colocan 

ante el bárbaro imposible 





AB ORAR ABE PUERRO 


de llegar a donde llegan 
los artistas de verdad. 


Esos hombres que ambicionan 
de la fama el alto nombre 
y esa. gloria, con la pluma 
no han podido conseguir, 
¿Por qué olvidan que en los campos 
también puede hallar el hombre 
como labrador un nombre 
y tras de eso un porvenir? 
Lo más rústico y sombrío, 
lo más hueco y lo más fátil 
que en los hechos y las cosas 
puede el hombre demostrar 
es tener la certidumbre 
de ser útil siendo inútil, 
para hacer lo que otros hacen 
sin temor a fracasar. 





La grandeza de las obras 
no consiste en la potencia 
del vocablo que hace galas 
de una pompa magistral 
En las ciencias y en las artes 
se requiere una conciencia 
que refleje con su brillo 
¡la aptitud de cada cual. 





MI OFRENDA 


A (Generoso D'Amato 


Fué como un rayo de luz en la abrupta 
odisea del payador: Juehó con la entereza 
de esos hombres que no $80 retraen ante 
las rudas emergencias de la vida; Su pu- 
janza varonil y la integridad de su carác- 
ter, lo elevaron a la alta cumbre de Sus 
magnas aspiraciones... ¡Sin embargo, dis- 
frutó muy poco!... ¡Así viven y mueren 
los que valen! . 


Sin implorar del genio sus virtudes 
Y sin pedirle al mundo sus potencias, 
Voy a elevar mi voz ante el recuerdo 
Del noble compañero que se aleja. 


No es preciso pedir fuerzas extrañas 
Para cantar lo que dicta la conciencia, 
El hombre cuando expresa lo que siente 
Debe de hacerlo por su propia cuenta. 


Yo, el último entre todos los troveros, 

Sin más grandeza que mi propia creencia, 
Y sin más luz que mi sentir humano, 

Voy a cantar lo que el dolor me expresa. 


Y no he de hacerlo meditando frases 
Ni recurriendo al brillo de la ciencia, 
Mis versos han de ser tan naturales 
Como las flores que nos da la tierra. 
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Noble amigo y compañero. 
¡Quién podía imaginarse qne la parea siempre 
[huraña 
Te acechara en una forma tan fatídica y ruín! 
Luchador firme e incansable. 
Noble amigo, y compañero, 
Payador irreprochable. 


Deja que al pie de tu huesa, fría como respetable 
Me descubra sin engaños y de cante: paladín. 


¡Qué distante me encontraba 
De tu lado!... ¡Qué distante! y lo raro de este 
lasunto 
Es que hacía pocas noches te aplaudí en el parque 
[GoP7; 
¡Oh, Generoso D'Amato! 
Qué distante me encontraba 
De creer que el destino ingrato 
Pudiera ser tan infame, tan rudo, tan insensato 
Al tronehar tu hermosa vida tan proficua como 
[el sol! 


Y así fué: cuando aspirabas 
sa fragancia de esas flores, que la gloria derramaba 
Sobre tu alma de hombre recto, alma de hombre 

Muehador. 

Se produjo tu deceso 

Y fué cuando alimentabas 

La evidencia de un progreso 

Ñ 

Que sutil como sublime por su faz toda embeleso, 
Te colmaba de un deleite, sumamente arrobador. 
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Fué tu vida la de un ave 
Que batió sus alas de oro, remontándose a una 
[altura 
Puramente inaccesible, sumamente espiritual. 
Trovador. de alto modelo. 
Fué tu vida la de un ave 
Que en un dulce y raudo vuelo 
Gentilmente se elevaba, siempre en aras de un 
lanhelo 
Hasta rozar con sus alas, la bóveda sideral. 


Payador y buen amigo. 
Ante el lóbrego sepulero que da asilo a tus 
[despojos. 
Allí, donde no es posible contemplar tu noble faz. 


En.tu losa funeraria, 
Payador y buen amigo, 
Vengo a alzar esta plegatia, 
Y, a rogar entre los ecos de mi póstuma ofrendaria 
Por tu nombre y por tu gloria... ¡Generoso!... 
[¡ Duerme en paz! 





EL DOLOR DE AMAR 


Como el respeto profundo e indescriptible 
Que por mis propios ideales, siento yo, 
Era el cariño inmenso, el sin par cariño 
Que por tu imagen de virgen venerada 
Sentí en mi corazón. 


Todos me hablaban de tu bondad intensa 
¿Y hasta hubo un alma que, Diosa, te llamó 
Y en ese entonces, mi bien: Sin conocerte 
Sentí en el pecho, en el fondo de mi pecho 

Por tí, un sagrado amor. 


Y fué una noche de cielo plenilunio 
Cuando sentime colmado en mi ambición. 
Pues, fué en aquella tertulia inolvidable* 
Donde vi, donde admiré por vez primera 

Tu rostro seductor. 


Y al vez tu imagen tan blanca como el velo 
Que vió el góleota en el rostro del Señor 
En mi joven corazón, ya cautivado, 
Rompió, trágica, violenta e incontenible, 
Su grito, la pasión. 


Desde esa noche, mis horas fueron tristes, 
Fueron amargas lo mismo que el dolor. 
La duda infausta, la inenarrable duda, 
Como una espina punzante, como un dardo 
en mi alma se clavó, 
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Al reclinar mi cabeza en las almohadas 
Era imposible conciliar el sueño, no. 
¡Si aun cuando todo quedaba entre tinieblas, 
Como una luz, en las sombras de mi alcoba, 
Fluctuaba tu visión! 


Y de mañana, cuando dejaba el lecho 
'Panto en mi rostro como en mi propia voz 
Había un algo muy lóbrego, muy triste 
Como la imaeen y el eco de una vida 

Que cae de ayer a hoy. 


Y mientras mi alma sufría de ese modo 
Tu alma apuraba, del goce, su licor. 
Tu nombre estaba muy alto, allá, muy alto 
Y pensé que con mi amor yo no podría 
'Pocar tu corazón. 


Jamás creí que al picacho inaccesible 
De la cumbre, donde estabas como un Dios, 
Pudiera alzarme cual cóndor y raptarte 
A la vista de los hombres, de las aves 
Y, ante la luz del sol. 


¡Oh, cuán amarga y horrible era mi pena! 
Sí, bien amada: lo inmenso de mi amor 
Llevábame a pensar en el desengaño 
Que nos hiere en lo más íntimo, si se ama 

Como hube amado yo. 


Acariciante, sensible y majestuosa, 
Dulce e inefable imaginé la expresión 
Que en las bermejeadas pulpas de tus labios 
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LSO MERA ES RAS DESPUES 
» 
Iba a asomar como en pago a la grandeza 
De mi sensato amor. 


¡Cómo podía pensar que en lo más hondo 
De tu vida angelical, toda esplendor 
Se materializara ese fingimiento 
Que ilusiona, convence y al fin de todo 
No es más que una ficción! 


¿No era un delito dudar dde esas palabras 
Plenas de afectos y plenas de emoción ? 
¿Era posible creer que en las miradas 
Expresivas, de tus ojos, se ocultaba - 

Un frío aterrador? 


Aquel que adora como su amor le ordena 
Aquel que sueña con todo el corazón 
Vive en completo delirio y es un ciego, 
Sí, un ciego y nada más, porque ama y se halla 
Cegado por su amor, 


Y yo te amé con ese arrobamiento, 
Con ese amor que ciega, que enajena ; 
Y el que a raíz de su encarnizamiento 
Ante un nimio desdén nos envenena. 


Te amaba con la fe que hay en el alma 
De aquel que adora y en silencia, gime. 
Con ese amor que es símbolo y es palma 
De un puro e inquebrantable amor sublime. 


Y fué una noche de argentada luna, 
Lejos del temor que me agobiaba 
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* 
Me decidí llegar en forma alguna 
Á la cumbre donde tu ser estaba. 


Y no esperé más nada: la impulsiva 
Magnitud de mi amor me dió a esa empresa. 
Y llegué donde estabas... pero esquiva 
Te mostraste a mi amor, todo pureza. 

Tú, la mujer que un día me enseñaste 
A amar sinceramente. ¿Has olvidado 


Que una noche de luna me dejaste 
En medio del espacio, abandonado? 


¿Y, eres tú, la que vienes a implorarme 
De mi cariño, la fragante palma?... 
¡Ya ves cómo me invitas a vengarme 
Mas, yo no puedo porque tengo un alma! 


AÑORANZAS 


A mis amigos Sormani y Yané 


No sé por qué mis flores perdieron su perfume, 
No sé por qué la vida me postra en cruel dolor. 

No sé porque mi pecho ni del plácer presume... 
¿Será porque ya el alma de mi alma se consume 
Y que la muerte se halla jugando en mi redor? 


No sé por qué en las almas no advierto ese cariño 
Que en otros tiempos fuera la fe de mi ilusión. 
¡Ya todo ha fenecido!... no admiro ni el armiño 


poor YE pE 





4 Ss E RO E PEA, RO 


Que encierran las palabras de quien me dice niño... 
¡Yo niño, cuando tengo ya viejo el corazón ! 


El irrasgable velo de todos los rigores, 

Como un telar de penas cayó sobre mi sér; 

Ni el canto de las aves, ni el néctar de las flores, 
Ni todos los deleites econ todos sus primores 
Pudieron de mi vida matar el padecer. 


Ya en mi alma ho palpitan las íntegras pasiones 
Que un día me lanzaron en pos de aleún solaz. 
¡Qué ingrata fué la vida; tras eruentas decepciones 
Cegó de un solo golpe mis bellas ilusiones 
Robándole a mi pecho la paz, la dulce paz! 


No hay nadie que mitigue los rudos padeceres 
Que hoy llenan de nostalgia mi lóbrego existir, 
¡ Benditas sean todas las almas de esos seres 
Que gozan de la dicha que dejan los placeres 
Que son muy desdichados los hijos del sufrir! 
Yo fuí también un algo de idólatra en la vida 
Yo amé como se adora: con alma y con feryor. 
Yo amé con todo el fuego de una pasión sentida 
Pero jamás he hallado en la mujer querida 

El bálsamo sublime que ansié para mi amor. 


, 
Qué triste es el recuerdo de ya lejanos días, 
ue inmensamente triste agólpase en mi ser 
Al vez que en mis mañanas funestas y sombrías 
No brotan ya las rosas de aquellas aleerías 
Ni vuelve al pecho mío lo dulce de ese ayer! 
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De ayer soy un espectro que a poco se va hundiendo, 

Un muerto que camina, un sér que nada ve; 

Las tumbas se abren todas mi cuerpo está pidiendo; 

Ya el cierzo de la noche me acosa con su 

[estruendo... 

Un muerto que camina, fué un algo... y nada fué. 
¡Qué triste es la existencia 

Para el mortal que añora 

La sonrosada imagen, 

La excelsa esplentditud * 

de aquella edad temprana 

Donde el pesar se ignora!... 

¡Qué lóberga es la vida 

para el mortal que implora 

Un átomo de aquello 

Que fué su juventud! 


VESPERAL 
A Juan A. Repetto, fraternalmente 


1 


El flujo de la orgía ha conseguido 
Mezclarte entre una recua bacanal 
Y hoy eres una pobre cortesana 

de un antro mundanal. 
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La torpe fantasía del dinero 
Y el lujo te ahuyentaron del pudor, 
Haciendo que de tu alma se extinguicra 
La imagen de tu honor. 


Ya mo eres ni un fragmento del pasado 
Ya todo ha sucumbido por tu afán, 
Las aves de tu gloria y de mi gloria... 
Ya no retornarán. 


Yo sé que no te importa lo que sufro 
Comprendo que mi pena es tu placer 
Yo sé que mi abandono es un deleite 

En tu alma de mujer. 


Hoy vives cortejada por un miope 
Que viene a prosternarse ante tus pies, 
Y lo hace con la idea que me olvides 

Y tú... ¡lo harás, tal vez! 


Pero... ¡ay!... que cuando pienses lo que has 
[hecho 


Un cruel remordimiento sentirás, 
Yel buitre acusador de la conciencia 
Vendrá a turbar tu paz. 


TI 


¿Qué has hecho del decoro de tu vida, 

(¿Qué hiciste de tu célica virtua, 

No yes que has descendido hasta el sepulero 
de la, decrepitud?... . 


y 
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¿No ves que ante lá imagen de la gloria 
Tú no eres más que un simple caracol? 
¿No ves que en la pendiente de tu vida 

Ya ni te almbra el sol?... 


Del tétrico fantasma de la muerte 
Tu lóbrego recuerdo coplaré 
Y en horas de angustiosas remembranzas 
Tu nombre evocaré. 


Si en vano he pretendido distanciarme 
De todo lo que un día idolatré, 
De más está decirte que te amaba 
Como a otro sér no amé. 


IL 


No pienses que pretenda sentenciarte 

Lo pérfido de un cruento padecer. 

¡Oh, no! todo mi afán, todo mi anhelo 
Es verte entre el placer. 


Mas, sábelo, el placer que hoy te circunda 
Es algo tan impúdico y glacial, 
Que apenas saboreado, es una náusea 
Fatídica y mortal; + 


La seda del vestido con que adornas 
Tu cuerpo regiamente escultural. 
Tus aros, tus anillos y otras prendas 
que son un dineral, 


No pueden, ni podrán jamás orlarte 
Como los pliegues de un vestido de percal 
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la For artificial nunca es tan bella 
Como la natural. 


IV 


Las sombra del pasado, aquella sombra 
Que un día te alumbró—porque era luz 
—¡ Qué oscura y pavorosa has de encontrarla 
Cuando la llames tú! 


El místico dulzor que hay en las flores 
Que a veces nos embriaga en la niñez 
¡Qué amargo nos parece en otros días 

sin comprender por qué! 


Análogo es el cambio de la vida. 
Se es joven, se goza y no se ve 
Que hay almas donde a la luz del día 
¡Comienza a anochecer. 


Tu vida es una de ellas; no lo dudes. 
Hoy vives disfrutando del placer 
E ignoras que los hombres—ciertos hombres— 
Son de un instinto cruel. 


/ No cejan en pagar lo que le exipes 
"Y caen como baldón sobre tu sér; 

Y luego, cuando el grito del deséo 

Se apaga en esos hombres... 

¿Qué cosa representas 

Ante esos propios seres 

Que te han pagado el lujo 

De manosear tu piel 
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La mofa de ellos mismos; el escarnio 

.De aquellos que han comprado tu honradez 

Con oro, con alhajas, con vestidos, 

Con flores de artificio 

Que tarde o que temprano 

Cuando esos mismos hombres 

Ya te lo nieguen todo 

—Porque eso así ha de ser—- 

Recién has de sentir con honda pena 

La torpe decepción del mundo cruel 

Y en tu alma notarás que en pleno día 
Comienzá a anochecer. 


¡IRREMISIBLEMENTE!... 


¡Qué triste estoy, bien mío! 
No puedo con el peso de la vida. 
Soy árbol que el huracán bravío 
Azota sin medida. 


¡Qué lóbrego vacío 
Advierto ante la faz de mi camino! 
¡Qué pálido, qué triste, qué sombrío 

Y adusto es mi destino! 


Pues, tras el hondo, llanto 
Que han dejado para mí los desengaños, 
Hoy siento que me cubre con su manto, 
La nieve de los años, 
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Si en hora tan temprana 

Mis ánimos se agotan y me quejo 

Porque la vida es cruel... ¿Podré riañana 
Gozar ya siendo viejo? 


¡Si el plácido concierto 
De todo aquello que a vivir convida, 
Vemos con pena que realmente ha muerto, 
Vivir sin él. ¿Es vida? 


Si el más preciado anhelo 
Que habita en nuestro pecho, feneciera, 
¿Qué dicha, qué placer, qué dulce cielo 
Intonces nos espera? 


¿Qué ritmo de caricias, 
Qué afecto, qué ilusión, qué amor, que palma, 
Qué ensueño, qué ternura, qué delicias 

Aun presiente el alma? 


¡Qué majestuosa gala 
De venturas habrá para esa vida? 


¡Yo soy un ave a quien le falta un ala 
Y rueda sin medida! 


. La noche es fría, intensamente fría: 
El cielo viste de negro sus mirajes 
El viento deja oir su sinfonía 
¿En el pentágrama de los ramajes. 
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SINCERAMENTE 


Es la áurea calma que en mi hogar se aspira! 
¡Y qué cosa!... parece hasta mentira, 


y 

¡ 

| ; y a 

l ¡Cuán hermosa, cuán regia y bienhechora 
| 

| Mas, no puedo ocultar que me enamora. 


¡Hogar!... ¡Hogar!... palabra seductora, 
Dulce palacio donde se respira 

de El aire de ese amor que nos inspira 

Ml A vivir y a luchar por quien se adora. 


IE: Y yo que fuí quizás el propio fuego 
MÍ De la pasión que impulsa el andariego 
Kb a rodar... a rodar hasta que expira, 


dy Me detengo a observar todo el encanto 
le Que hay en mi hogar... y al ver que lo amo tanto 
¡Qué cosa!... me parece hasta mentira. 


CELOS 


Tengo celo de febo, quien te besa 

. Con. sus lampos de ardiente refulgencia, 
Tengo celos de aquella transparencia 
Que esplende como un astro en tu belleza: 


Tengo celos de aquella gentileza 
Que ostenta el buen galán en tu presencia ¿q 


O / 





Y celo de la flor que con su esencia 
te adorna con divina sutileza. 


¿Será porque te adoro con locura 
Que celo de la misma galanura 
Que encierra hasta la voz del que te nombra ? 


¡Tal vez responderás que es un delirio, 
Mas yo responderé que es un martirio 
Dado que celo con mi propia sombra! 


¡IMPOSIBLE!... 


¿Piensas acaso que podrás, criatura, 
Enamorarme cuando sé que tu alma 
Es una joya que tan sólo ensalma 

El brillo de la farsa y la impostura?... 


Es cierto que te quise con locura; 

"Te quise porque en tí cifré la palma 
Del bien, de la delicia... y de la calma 
Que debía matar mi desventura... 

Te amé ardorosamente, no lo niego, 


Pero todo ese amor que en mí era fuego 
Murió en las llamas de su propia hoguera. 


¿Que volveré a tu lado, arrepentido? 
¡No.es posible!... ¿No ves que he comprendido, 
Que tú no tienes corazón siquiera ? 





N BOE AULAS ANSIA LESA 








SIN CORAZON 


(Nocturno) 





A José Santamaría, cariñosamente 





Pensé que no podría vivir sin tu cariño 

Por cuanto que la imagen de tu hermosura ideal, 
Cubierta por un velo de inimitable armiño 
Me había cautivado cual se cautiva a un niño... 
¡Y yo que aun era un niño... te amé, mujer fatal! 







Te amé con la pureza de esa pasión sentida 

Que nace al dulce arrullo de una ilusión gentil 
Y tú, mujer ingrata, con saña desmedida, 
Fingiéndome un aprecio de amor, de eterna vida 
Con tu traición mataste mi ensueño juvenil. 






Tal vez otras caricias más tiernas o más suaves 
Hiciéronte perjura ante mi adoración 

Y yo, compadeciendo tus desaliños graves: 

Me inclino y te perdono, mujer, porque no sabes 
Lo que es en esta vida tener un corazón. 







Hay veces que quisiera ser la fatídica ala 

Que el buitre de la pena ha desplegado en mí 

Para cubrir con ella la majestuosa gala 

De todos tus placeres...' pero, aunque fuiste mala 
No quiero con mi pena entristecerte a tí. 







Yo sé que de tus obras fatales, no te asombras. 
Comprendo que la gloria te ciega con su luz z 
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TESSA ANAIS TADOS o IN O e SS NO 
Y vas por una senda do hay flores por alfombras, 

Sin ver que cuando bajes al mundo de las sombras 
No habrá quien en tu tumba coloque ni una cruz... 


De noche cuando pienso lo pérfida que fuistes 

No sabes con qué angustia me inclino para creer 

Si es cierto o si es mentira que tú en el mundo 
[existes, 

Porque el inmenso daño que a mi pasión le hicistes 

No es obra que construye un alma de mujer. 


Jamás con mi deseracia vendré a enlutar tu suerte, 
Ni menos econ el odio he de pagar tu acción. 
El día que tú misma no puedas ni quererte, 
Quizás arrepentida, al proclamar la muerte 
Recién verás que nunca tuviste un corazón. 


Pues yo, cuando recuerdo que en mi vehemencia 
[loca 


Al darte un dulce beso te daba hasta la fe, 
Quisiera maldecirte, mujer hecha de roca, 
Pero... ¡ay!... que esas palabras fenecen en mi 
[boca 
Porque execrar no puedo a la mujer que amé. 





FLOR DE HOSPITAL 


¡Oh, tú, el ángel que ayer admiré, 
Hoy eres carne de cabaret, 
Pobre flor de hospital! 


Alma enfermiza que lejos del mundo 
Vives envuelta en las brumas del mal, 
Donde eres mofa del vil nauseabundo, 
Donde has pensado elevarte triunfal 

Y por el precio banal de un inmundo 
Has deshojado tu flor virginal. 


S1 algún día a cambio del placer 
Hiere a tu alma la desilusión, 
¡Oh!... recién, con fibras de mujer, 
Oirás dentro tu sér 

Llorar el corazón. 


Yo no sé qué arpegio arrobador 
En tu pecho el tango derramó, 
La verdad es que tu seductor 
Del tango se valió 

Para manchar tu honor. 


Y tras del tango, más tarde fué el vicio 
Quien a tus plantas un reino entreabrió, 
Y en ese reimo de eterno bullicio, 

Entre el placer que el champán te inspiró, 
Rodaste al fondo de un cruel precipicio 
Y allá, en el fango tu vida se hundió. 
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Y hoy el mundo, en su norma «social» 
Ruge ante tí, pálida flor, 

Por el hecho feral 

Que en el mustio color 

De tu faz otoñal 

Vive impreso el rigor 

Del «contagio» fatal, 

Del insano primor 

Que se hereda en el mal. 


¡Oh, tú, el ángel que ayer admiré, 
Hoy eres carne de cabaret, 
Pobre flor de hospital! 
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